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  «Existimos para evangelizar»


  BENEDICTO XVI




  PRESENTACIÓN




  Como hablan los amigos, con sencillez y claridad, quiero explicar a mis posibles lectores el origen y la naturaleza de este libro. Tenía yo algunos planes para cuando el Papa aceptase mi jubilación, cumplidos ya y sobrepasados ampliamente los setenta y cinco años. Pero he aquí que a los pocos meses de estar en Málaga, disfrutando ya de la tranquilidad de la jubilación, vinieron a verme los dueños y responsables de Ediciones Encuentro y me animaron a preparar una nueva edición del libro Nueva Evangelización, editado por ellos en 1991. Me gustó la idea y les pedí un tiempo para revisar y poner al día aquel texto.




  La idea me gustaba porque a lo largo de los años, y como consecuencia de mis experiencias y reflexiones pastorales, ha ido aumentando en mí el convencimiento de que, en las circunstancias actuales, resulta imprescindible que la Iglesia de España se sitúe con mayor realismo en la España actual, revise consecuentemente sus estilos pastorales y trate de responder a las nuevas necesidades religiosas de nuestros conciudadanos con nuevas formas de acción pastoral. La sugerencia de mis amigos de Ediciones Encuentro venía a coincidir con mis preocupaciones. Desde que comencé a ver cercana mi jubilación tenía yo la intención de dedicar un tiempo a repensar el tema de la evangelización y redactar de nuevo aquel libro sobre nueva evangelización, lejano ya en el tiempo, escrito un poco precipitadamente en 1990, aprovechando unas semanas de inmovilidad, durante mi estancia en Granada como arzobispo coadjutor.




  Luego hubo una segunda parte. Cuando me puse a repasar el texto original para ver cómo organizaba mi trabajo de revisión, vi enseguida que no era posible pensar en una nueva edición meramente repetitiva, ni siquiera en una nueva edición ligeramente retocada. La honestidad con los futuros lectores y conmigo mismo me obligaba a preparar una redacción enteramente nueva. Y esto por varias razones. Primero, porque aquella primera publicación fue muy circunstancial, preparada rápidamente aprovechando materiales procedentes de diferentes intervenciones habladas y escritas, durante la convalecencia de una operación quirúrgica que me mantuvo inmovilizado un par de meses. Así lo explicaba en la Presentación de aquel libro. En segundo lugar, y ésta es la razón decisiva, porque al repasar las páginas de aquella primera publicación pude comprobar que las circunstancias, dentro y fuera de la Iglesia, han cambiado mucho desde entonces. Pasados estos veinte años, la situación espiritual y religiosa de nuestra sociedad, de nuestros conciudadanos, es profundamente diversa, sus actitudes ante el mensaje cristiano, sus dificultades para creer y vivir cristianamente son muy diferentes. La incredulidad, la indiferencia religiosa se han extendido y casi normalizado en nuestra sociedad. Ha cambiado también la situación doctrinal y pastoral dentro de la Iglesia, y he cambiado yo mismo respecto de algunos puntos implicados en estas cuestiones. Confieso que fue una sorpresa para mí comprobar cómo en menos de veinte años se había modificado tan profundamente nuestro mundo espiritual.




  Por eso esta nueva versión, conservando las preocupaciones dominantes y recogiendo también algunos fragmentos de aquella primera publicación de 1991, es en realidad un escrito enteramente nuevo, que pretende responder a la nueva situación pastoral en España, más dura, más radical, más clara también. Tiene además este libro un planteamiento más sistemático, creo que más completo, y está escrito con la intención de recoger las últimas orientaciones de la Iglesia, aprovechando el fruto de mis propias experiencias y de mis reflexiones personales, con el deseo y la esperanza de decir algo útil para la evangelización de las nuevas generaciones de españoles.




  Sin ninguna dificultad puedo seguir manteniendo lo que decía en 1990: Estas páginas giran en torno a la preocupación dominante de mi vida de sacerdote, profesor y pastor: tratar de comprender el mensaje de Jesús para poder presentarlo de modo comprensible, convincente y atrayente a las nuevas generaciones de españoles, teniendo muy en cuenta las necesidades espirituales de nuestro pueblo, analizadas con respeto y amor, tratando de encontrar el modo y las palabras necesarias para presentarles de forma correcta a los españoles la invitación a creer en Cristo y en el Dios del cual Él vino a hablarnos. Cada día es más urgente que acertemos a presentar el mensaje de Jesús sobre Dios y sobre la vida eterna de manera comprensible y atrayente, tratando de fortalecer la fe y la vida cristiana de los católicos españoles y saliendo al paso con hondura y sinceridad a las tentaciones de incredulidad y deserción que padecen desde hace unos cuantos años buena parte de nuestros paisanos.




  En el fondo de todo está el deseo de responder con diligencia al mandato del Señor que recibí, como razón de mi vida, desde la adolescencia: «Haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado». Es un mandato universal y permanente que nos afecta a todos los cristianos, y que cobra ahora en nosotros una especial urgencia. Tenemos que dar gracias a Dios porque en estos últimos años la agresividad del laicismo está haciéndonos ver la debilidad de nuestra fe y la necesidad de fortalecer el vigor espiritual de nuestra Iglesia para poder responder con diligencia y efectividad al mandato misionero del Señor.




  España, que ha sido un país privilegiado por la llegada temprana del Evangelio de Jesucristo y por la decidida aceptación personal y comunitaria de la fe cristiana, está a punto de romper la continuidad de su tradición espiritual cristiana y católica, para instalarse en un contexto cultural nuevo, ateo, materialista y nihilista. No es cuestión de promover la guerra entre creyentes y no creyentes, tradicionalistas e innovadores, como ha ocurrido más de una vez entre nosotros, ni se trata tampoco de estimular la resistencia numantina contra las novedades de última hora. El Evangelio de Jesús es capaz de vivir en todas las situaciones imaginables y puede sobrevivir a todas las agresiones, por duras y amplias que sean. El Evangelio no es sólo capaz de sobrevivir ante las peores agresiones, sino que es capaz de vencer y de convencer, capaz de vencer convenciendo a sus mismos agresores.




  Hoy el Evangelio de Jesús sigue siendo la única levadura capaz de transformar la masa inerte de nuestro viejo mundo egoísta y resignado a morir, la única luz capaz de iluminar nuestras tinieblas y alumbrarnos nuevos caminos de esperanza y de alegría. El Evangelio de Jesús, y por eso mismo el mensaje misionero de la Iglesia, tiene que ser buena noticia de conversión y salvación para todos, para derechas e izquierdas, nadie es buen cristiano de nacimiento, todos necesitamos oír, escuchar, revisar, rectificar, convertirnos, cambiar de mente y de comportamiento. En primer lugar los cristianos, los de a pie y los de a caballo, y con nosotros todos los demás, los hombres de ciencia y de letras, los agentes de la comunicación, los banqueros y los políticos, los empresarios y los sindicalistas. La Iglesia española necesita distanciarse un poco de todos para poder acercarse igualmente a todos en el nombre del Señor, con la palabra, el amor y la libertad del Señor. La derecha tiene que aceptar que el amor y el respeto de la Iglesia sea un amor libre y crítico; la izquierda tiene que superar la idea de que la Iglesia es traidora a la causa de los pobres, enemiga de la justicia y del progreso. La Iglesia necesita reconciliarse con la Iglesia y aceptar la posibilidad de convivir y colaborar con ella. Nos quieren pasar facturas de hace muchos años que nosotros pensamos que ya están pagadas. Todo sería cuestión de hablarlo con sinceridad y serenidad.




  A estas horas resulta ya evidente que el olvido y el rechazo de Dios destruye la vida del Hombre. Estamos hechos a su imagen y semejanza, y sólo viviendo en relación filial con Él podemos llegar a descubrir y realizar la verdad de nuestra humanidad. Huir de Dios es destruirnos a nosotros mismos. Buena parte de la humanidad actual, no pocos países que tienen una hermosa historia cristiana, España entre ellos, están ya experimentando las terribles consecuencias de esta perversión intelectual y vital que es el ateísmo. Negar a Dios, que es la Verdad y el Amor, es condenarse a ir entrando cada vez más profundamente en un mundo sin amor y sin verdad. Lo estamos ya viendo en nuestra vida nacional. Por eso estoy convencido de que la necesidad más urgente que tenemos ante nosotros es la de vivir nuestra fe con suficiente autenticidad para ser capaces de transmitirla a las nuevas generaciones como el mejor tesoro de nuestra vida, personal, familiar y colectiva; para que también ellos sigan teniendo la posibilidad de conocer los dones de Dios y disfrutar de ellos como fuente de una vida siempre mejor, siempre abierta, capaz de superar las dificultades que nosotros mismos fabricamos con nuestra ceguera y nuestras indolencias. El reconocimiento de Dios es la clave de las culturas y el fundamento imprescindible de la felicidad y la prosperidad humana.




  Al publicar este libro, no pretendo hacer ninguna aportación de primera línea investigadora a la biblioteca de nuestros teólogos. Para hacerlo hubiera necesitado más estudio y más investigación. Seguramente tales objetivos no están ya al alcance de mis fuerzas. Pretendo sólo poner a disposición de mis lectores, hermanos en la fe, los frutos de mi experiencia y de mis reflexiones de estos últimos años de ministerio episcopal en este asunto tan importante del anuncio de la verdad de Dios y del Evangelio de Jesucristo. Durante mi pequeña vida he dedicado mucho tiempo y mucho esfuerzo a la buena formación doctrinal y pastoral del Pueblo de Dios. En la medida en que he podido, he intentado favorecer la buena formación de los laicos cristianos, convencido como estaba, y como estoy, de que en el caso de Jesucristo y de los misterios de nuestra salvación, conocerlos es amarlos y la mejor ayuda para vivirlos y anunciarlos. Como recordaba el papa Benedicto XVI hace pocos días, santo Tomás de Aquino y san Buenaventura están de acuerdo en decirnos que «el estudio de la fe hace crecer el amor». Siempre he creído que la buena formación de los sacerdotes era el mejor modo de ayudarles a vivir con fidelidad y felicidad su propia vida y también la mejor forma de garantizar después la buena formación de los cristianos.




  Siempre es tiempo de evangelización. Siempre es el tiempo del primer anuncio. Dios nos da el don de la fe de una vez para siempre, pero nosotros tenemos que renovarla cada mañana. Consciente de mis limitaciones, ofrezco estas páginas a cuantos sienten la inquietud de descubrir los nuevos caminos de la evangelización, aquí, en España, en estos momentos de prueba y en los años venideros que no serán mucho mejores. Con estas páginas querría llamar la atención de los pastores y educadores cristianos para que centren sus esfuerzos en lo fundamental, en lo que nos hace capaces de profesar y vivir la fe gozosamente en un medio inhóspito y hostil. Los pastores tenemos que ser capaces de entrar de verdad en el mundo de la incredulidad para entender a los que no creen y ayudarles a creer y para ayudar a nuestros hermanos cristianos a conservar y fortalecer su fe en el ambiente en el que les toca vivir.




  El Señor quiera que con este trabajo consiga ayudar un poco a quienes quieran poner su vida al servicio de esta causa nunca acabada de anunciar el Evangelio de Jesús como fuente de vida y esperanza a las nuevas generaciones. Miles, millones de españoles, necesitan que alguien les presente el mensaje de Jesús, que alguien les hable de Dios y de la vida eterna con las palabras y el amor de Jesús. La esterilidad religiosa de los últimos años no puede ser definitiva. Tiene que haber jóvenes, enamorados de Jesús, que quieran dedicar su vida a estudiar y anunciar en los años venideros, en esta tierra nuestra, la buena noticia, las buenas noticias de Jesús, camino, puerta abierta, esperanza segura de salvación. Pienso en la evangelización de los jóvenes, de las nuevas generaciones tan agredidas por el laicismo dominante; pero pienso también en la vuelta de tantos hermanos bautizados que se fueron de la Iglesia deslumbrados por los espejismos de los años sesenta y setenta. La Iglesia es una casa siempre abierta, para los que llegan por primera vez y para los que vuelven.




  Este libro es un libro escrito con el corazón tanto como con la cabeza. Dios quiera bendecirlo y convertirlo en un instrumento de su gracia. Como una semilla volandera, como un pajarillo incauto, salen estas páginas al mundo. Que el buen Dios les dé viento favorable para que lleguen a muchos corazones.




  Málaga, 30 de mayo de 2010, fiesta de San Fernando




  Capítulo I


  UNA CONVOCATORIA AUDAZ




  La tarea fundamental




  A medida que pasa el tiempo, aparece con más claridad el acierto y la audacia apostólica de Juan Pablo II al invitarnos a iniciar una nueva época de evangelización en nuestros países de vieja tradición cristiana. Semejante convocatoria provocó en todas partes un fuerte movimiento de revisión y reflexión, haciéndonos ver la necesidad de replantear la vida y la acción pastoral de nuestras iglesias en torno a este propósito: desplegar una nueva acción evangelizadora que vaya al encuentro de nuestros hermanos en estos tiempos de crisis para ofrecerles de nuevo el Evangelio de la salvación de Dios en su integridad y ayudarles a vencer la seducción del laicismo y del indiferentismo. En esta proclamación Juan Pablo II seguía el camino iniciado por Pablo VI: «Con gran gozo y consuelo hemos escuchado, al final de la Asamblea de octubre de 1974, estas palabras luminosas: ‘Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia’; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa»1.




  La reflexión sobre las razones y los modos de la nueva evangelización nos ha permitido ver con más claridad las causas y las características del empobrecimiento religioso en que vivimos y nos está empujando a recuperar el vigor religioso y el espíritu apostólico de los primeros siglos cristianos. Es verdad que la «nueva evangelización», como dijo acertadamente González Dorado, ha llegado a convertirse en «el primer plan de pastoral orgánica de toda la Iglesia»2. De hecho, las numerosas orientaciones y recomendaciones pastorales de Juan Pablo II en sus exhortaciones en torno al segundo milenio estuvieron centradas en este propósito de promover en la Iglesia universal un verdadero movimiento de evangelización, especialmente en las naciones de vieja tradición cristiana. Así lo exponía en su exhortación postsinodal Iglesia en América, en enero de 1999: «La tarea fundamental a la que Jesús envía a sus discípulos es el anuncio de la Buena Nueva, es decir, la evangelización (cf. Mc 16,15-18). De ahí que «evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda»3. «Como he manifestado en otras ocasiones, la singularidad y novedad de la situación en la que el mundo y la Iglesia se encuentran, a las puertas del tercer milenio, y las exigencias que de ello se derivan, hacen que la evangelización requiera hoy un programa también nuevo que puede definirse en su conjunto como «nueva evangelización»4. «Como Pastor supremo de la Iglesia deseo fervientemente invitar a todos los miembros del Pueblo de Dios, ... a asumir este proyecto y colaborar en él. Al aceptar esta misión, todos deben recordar que el núcleo vital de la nueva evangelización ha de ser el anuncio claro e inequívoco de la persona de Jesucristo, es decir, el anuncio de su nombre, de su doctrina, de su vida, de sus promesas y del Reino que él nos ha conquistado a través de su misterio pascual»5.




  «Iglesia en Europa, te espera la tarea de la ‘nueva evangelización’. En varias partes de Europa se necesita un primer anuncio del Evangelio: crece el número de las personas no bautizadas, sea por la notable presencia de inmigrantes pertenecientes a otras religiones, sea porque también los hijos de familias de tradición cristiana no han recibido el bautismo, unas veces por la dominación comunista y otras por una indiferencia religiosa generalizada. De hecho, Europa ha pasado a formar parte de aquellos lugares tradicionalmente cristianos en los que, además de una nueva evangelización, se impone en ciertos casos una primera evangelización. La Iglesia no puede eludir el deber de un diagnóstico claro que permita preparar los remedios oportunos. En el ‘viejo’ Continente existen también amplios sectores sociales y culturales en los que se necesita una verdadera y auténtica missio ad gentes6. Además, por doquier, es necesario un nuevo anuncio del Evangelio. Muchos europeos contemporáneos creen saber qué es el cristianismo, pero en realidad no lo conocen. Muchos bautizados viven como si Cristo no existiera. Se repiten los gestos de la fe, pero no se corresponden con una acogida real del contenido de la fe y una adhesión a la persona de Jesús. Un sentimiento vago y poco comprometido ha suplantado las grandes certezas de la fe. Se difunden diversas formas de agnosticismo y ateísmo práctico que contribuyen a agravar la disociación entre fe y vida. Algunos se han dejado contagiar por un humanismo inmanentista que a veces les lleva hasta el abandono de la fe. Se observa una especie de interpretación secularista de la fe que socava sus fundamentos y provoca una profunda crisis de la conciencia y de la práctica moral cristiana»7.




  Estas palabras del Papa, en su substancia, nos las podemos aplicar en España, pues describen y denuncian la deteriorada situación espiritual de muchos sectores de la sociedad española, que lo son también de la Iglesia, pues se trata de personas bautizadas, la mayoría de ellas educadas, a su manera, en la fe católica. No podemos decir ya, sin muchas aclaraciones, que la sociedad española es una sociedad cristiana y católica. Entre nosotros hay muchos bautizados que no piensan ni viven de acuerdo con su bautismo. Otros muchos han abandonado explícitamente la fe bautismal. Otros rechazan elementos de la doctrina católica, ya sean dogmáticos o morales. En algunas ciudades y regiones españolas es ya frecuente encontrar familias que no bautizan a sus hijos. Como resultado de la inmigración, junto a nosotros viven muchas personas que profesan otras religiones. No basta hablar de diálogo interreligioso. Tenemos que sentirnos obligados a buscar la manera más adecuada de anunciar el Evangelio de Jesús a los no cristianos que viven cerca de nosotros. Para que estas llamadas del papa Juan Pablo II a una acción evangelizadora generalizada lleguen a ser eficaces, es preciso esforzarse para comprender con una cierta profundidad lo que realmente significan. El mismo Juan Pablo II animaba a este estudio: «Hay que estudiar a fondo en qué consiste esta nueva evangelización, ver su alcance, su contenido doctrinal e implicaciones pastorales; determinar los métodos más apropiados para los tiempos en que vivimos; buscar una expresión que la acerque más a la vida y a las necesidades de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada de su autenticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y a la tradición de la Iglesia»8. Nuevos tiempos, nuevo ardor misionero, nuevos métodos y procedimientos. Éste era el deseo de Juan Pablo II.




  Los textos aducidos son suficientes para convencernos de que la llamada a una pastoral de evangelización no es una moda pasajera. Estamos ante una nueva manera de ver la realidad de la Iglesia y del mundo, un cambio de mentalidad y de procedimientos que puede significar el inicio de una nueva época eclesial y religiosa en nuestro mundo occidental. Si ahora, en lo que era el Occidente cristiano, estamos viviendo un duro período de recesión, está claro que no podremos cambiar las cosas de la noche a la mañana, pero con la ayuda de Dios y nuestra colaboración entusiasta, sí podemos cambiar la tendencia y comenzar una nueva era que llegue a su esplendor cuando Dios quiera. Hoy mismo, por los métodos nuevos de Internet, me lo aseguraba una persona anónima: «Yo sí creo que podemos cambiar la situación. Podemos comprometernos a leer algo del Evangelio de Jesús cada día, a comentarlo con algún familiar o amigo, a hacer que Dios esté más presente en nuestro mundo. Sí creo que hay caminos posibles y hasta fáciles de renovación y de evangelización». La urgencia resulta más apremiante si tenemos en cuenta que lo que ahora ocurre en Occidente es muy probable que pase en pocos años a otros continentes menos afectados hoy por el secularismo. En África y en Asia crece hoy la Iglesia, pero dentro de pocos años puede presentarse en estos continentes la misma presión y la misma seducción naturalista que viene padeciendo Europa hace ya bastantes años. No nos engañemos, nadie se librará de pasar la crisis de la confrontación con la modernidad laicista.




  Pasados ya unos cuantos años desde aquellas apremiantes invitaciones de Juan Pablo II, tenemos la obligación de preguntarnos si estamos respondiendo a los deseos del Papa. Mi impresión es que, ni en Europa ni en España, hemos percibido la hondura y la seriedad del mensaje de Juan Pablo II, o, por lo menos, no hemos logrado todavía despertar en nuestras Iglesias un movimiento auténticamente evangelizador, con clara conciencia de sus exigencias personales y comunitarias, espirituales y apostólicas. Lo que sí se percibe en bastantes lugares es una reacción al proceso secularizador y descristianizador, de tipo restauracionista y formalista que, si en algunas cosas puede estar justificada, no coincide con lo que tiene que ser el núcleo ni la inspiración de una época evangelizadora, orientada a romper el cerco cultural del cristianismo y a abrir nuevos espacios a la fe y a la pujanza de la vida cristiana en los pueblos y ciudades de lo que llamamos «Occidente». Restaurar los usos externos de los años pasados, no es lo mismo que recuperar la fuerza espiritual y la eficacia transformadora de las convicciones religiosas de los primeros cristianos. Y esto precisamente es lo que necesitamos alcanzar para vencer el asedio del laicismo y ampliar los espacios de la fe cristiana en este mundo desconfiado de Dios y enamorado de sí mismo.




  Unas notas de historia: América Latina




  El concepto de «nueva evangelización» fue acuñado y difundido en la Iglesia por el mismo Juan Pablo II. Pablo VI, en su exhortación postsinodal Evangelii nuntiandi habla de «nuevos tiempos de evangelización», expresión quizá más exacta y más sugerente que la de «nueva evangelización». No hay duda de que este documento y las intervenciones de los padres de aquella Asamblea del Sínodo de los Obispos de 1974 se pueden considerar como los antecedentes inmediatos de la atención que Juan Pablo II dedicó a renovar el espíritu evangelizador en la Iglesia. La primera vez que Juan Pablo II convocó a la Iglesia para una nueva evangelización fue en Puerto Príncipe, Haití9, tierra hoy tan afligida por el azote del terremoto. Su discurso, dedicado a la preparación del V Centenario de la evangelización de América, fue un discurso programático en el que el Papa enumera ya los principales rasgos de esta nueva evangelización deseada por él, que luego aparecerán otras muchas veces en sus intervenciones. La evangelización que el Papa quiere tiene que ser nueva, por su ardor, sus métodos, y su expresión.




  Poco después, también en América, y de nuevo en relación con el V Centenario de la primera evangelización de América, esta vez en Santo Domingo, Juan Pablo II volvió a hablar de la nueva evangelización10. En este caso el Papa se detiene a exponer con detalle lo que tiene que ser la nueva evangelización en América Latina. A partir de ese momento, de forma insistente, este concepto comienza a ser el centro de las muchas intervenciones del Papa en relación con América Latina. Así ocurre en Viedma, Argentina11, en Salta, Uruguay12, en el discurso dirigido al Consejo General para América Latina13. A este mismo tema está dedicada la carta que el Papa dirige a los participantes en la XV Asamblea General Ordinaria de los religiosos de Brasil, en la que el Papa invita a los religiosos a desempeñar en este compromiso de la nueva evangelización una labor imprescindible y de primera línea14. Poco más tarde, el Papa vuelve a ocuparse de la nueva evangelización con motivo de la primera reunión plenaria de la Comisión Pontificia para América Latina15. En esta ocasión la nueva evangelización llega a alcanzar un rango casi institucional, pues Juan Pablo II la propone a la Comisión Pontificia como objetivo principal de sus trabajos: «promover y animar la nueva evangelización en dicho continente».




  En estos documentos Juan Pablo II habla de la nueva evangelización refiriéndola a América Latina, en el contexto de la celebración del V Centenario de la «primera» evangelización del continente. El adjetivo de «nueva» expresa la relación y el contraste de esta actuación evangelizadora con aquella otra «primera», que a veces es llamada «fundante» o «constituyente». La convocatoria a una nueva o segunda evangelización no implica ningún juicio negativo sobre la primera, sino la necesidad de responder a las necesidades de la época presente con el mismo ardor y eficacia con que lo hicieron los misioneros del primer anuncio del Evangelio de Jesucristo en aquellas tierras. Es preciso salir al encuentro del mundo presente con el mismo ardor y la misma creatividad misionera con que lo hicieron aquellos admirables evangelizadores de los pobladores de la América precolombina.




  La tarea de los primeros evangelizadores puede ser ejemplo y estímulo para el momento presente. En su discurso de Santo Domingo, Juan Pablo II dedicó largos párrafos a ponderar y alabar la obra de los misioneros españoles. Precisamente el Papa no quiere ni recomienda el uso de la palabra «reevangelizar» por evitar que su llamada a una segunda evangelización pueda interpretarse como una crítica a la evangelización primera.




  Más tarde, con ocasión del V Centenario, Juan Pablo II dirigió una carta a los religiosos de América Latina, en la que pondera y alaba la labor de los primeros evangelizadores, religiosos españoles y portugueses en su mayoría, y concreta los objetivos pastorales del próximo futuro en una nueva presentación del mensaje salvador de Jesucristo a los hombres y mujeres de nuestro tiempo16. Tener en cuenta esta referencia original de la «nueva evangelización» a aquella epopeya misionera de la primera evangelización de América Latina, ayuda a percibir el realismo y la seriedad con la que Juan Pablo II lanzó a la Iglesia esta gran convocatoria misionera. Se trata de atraer al Evangelio de Jesucristo al «nuevo continente» del mundo actual, de la nueva cultura, de las nuevas generaciones, de la sociedad futura.




  Nueva evangelización también en Europa




  Poco tiempo después de haber comenzado a hablar de la necesidad de una nueva evangelización en el contexto de las celebraciones del V Centenario de la primera evangelización de América Latina, Juan Pablo II dio el paso, en verdad innovador y valiente, de aplicar el mismo diagnóstico y presentar las mismas metas a las iglesias de Europa.




  El Papa expone por primera vez las razones y las características de la nueva evangelización, aplicando sus razonamientos a la situación espiritual de las iglesias y de los pueblos de Europa, en un escrito dirigido a los Presidentes de las Conferencias Episcopales de Europa17. Pocos días más tarde, la nueva evangelización de Europa es el tema central del discurso del Santo Padre a la asamblea plenaria del Consejo Pontificio para la Cultura18. A los pocos días vuelve a aparecer el mismo tema en el discurso del Papa a los obispos de Umbría19. Se ve claramente que el Papa quiere provocar un movimiento de revisión y de renovación espiritual y apostólica en las Iglesias de Europa.




  Poco tiempo más tarde, este mismo concepto de nueva evangelización, considerado como centro de referencia en las tareas apostólicas de la Iglesia, es propuesto y analizado detenidamente en la exhortación postsinodal Chistifideles laici20. En este documento la perspectiva es ya claramente general y universalista. Los países del llamado Primer Mundo, más afectados por la secularización de la cultura y de las conciencias, parecen ser los primeros necesitados de esta enérgica renovación pastoral que el Papa reclama. Los demás países quedan aludidos en segunda línea, en la medida en que viven bajo la influencia de la cultura de Occidente. Los mismos países que les llevaron el Evangelio de Jesucristo podrían ahora llevarles el germen de la secularización y de la descristianización21.




  Aparece aquí un giro importante en las preocupaciones pastorales de Juan Pablo II. A partir de este momento la nueva evangelización se convierte en el tema central y unificador de las orientaciones y exhortaciones pastorales del Papa, especialmente a las Iglesias del mundo occidental. Así puede comprobarse en los discursos de las visitas ad limina de los obispos italianos, españoles, franceses, belgas alemanes, austríacos.




  Ya hemos visto cómo en la exhortación apostólica Iglesia en Europa, el Papa dedica gran atención a la necesidad de una pastoral evangelizadora. En muchos lugares de Europa se necesita una primera evangelización, pues en el viejo continente cristiano viven ya muchas personas que no conocen o no han aceptado el Evangelio de Jesucristo. En otras muchas partes se necesita una nueva evangelización que fortalezca la fe de los cristianos, que devuelva a las Iglesias europeas el fervor de los orígenes. El Papa llega a decir que en algunos lugares de Europa, «en amplios sectores sociales y culturales» de Europa, se necesita una verdadera missio ad gentes22. Desde entonces la necesidad de una nueva evangelización de Europa se nos está presentando cada vez con más claridad y más urgencia. Tengo la impresión de que en estos últimos años no se quiere reconocer esta situación de descristianización generalizada. Los diagnósticos, las previsiones que hablan del decrecimiento alarmante del número de cristianos practicantes, de vocaciones para el ministerio sacerdotal y para la vida consagrada, se consideran premoniciones alarmistas, que no aprecian suficientemente el valor de nuestro patrimonio espiritual ni valoran suficientemente las nuevas realidades eclesiales, que no confían suficientemente en la providencia de Dios. Se pretende, más bien, exhibir la grandeza de nuestro pasado y aumentar el brillo de las innegables riquezas de la Iglesia en estos momentos. No se trata de ignorar nada que sea verdadero y bueno. Lo que nos preocupa es colaborar con la providencia divina, acertadamente y con la mayor generosidad posible, para cambiar la tendencia de decrecimiento que padece hoy la fe cristiana en nuestra sociedad para garantizar su continuidad y su difusión en los años venideros. Con realismo, con humildad, con confianza. La falta de confianza puede estar más bien en aquellos que se resisten a admitir la realidad sin paliativos y actuar en consecuencia.




  Un testimonio personal




  En 1991 se celebró la primera Asamblea especial del Sínodo de los Obispos dedicada a Europa. Tuve el honor y la fortuna de participar en ella como representante de los obispos españoles. Mi intervención en el aula reflejaba la preocupación por la evangelización que muchos sentíamos ya entonces como algo necesario. He aquí lo principal de aquella intervención.




  «Debemos preguntarnos qué hicieron Pedro y Pablo cuando llegaron a nuestras tierras; cómo actuaron los primeros evangelizadores de nuestros países y pueblos respectivos. En cuanto se refiere a las cuestiones fundamentales, la nueva evangelización debe situarse en una profunda continuidad y semejanza con la primera. No debemos centrar nuestro principal empeño en cuestiones de segundo orden, por muy importantes que sean. Nos equivocaríamos si colocásemos en el primer plano de nuestras preocupaciones apostólicas el diálogo interreligioso, nos equivocaríamos incluso si pusiéramos nuestro primer empeño en hacer valer en la actual sociedad europea los criterios morales del cristianismo. Quienes no hayan aceptado con ánimo humilde y agradecido la salvación que nos viene de Dios, no nos van a entender ni van a aceptar nuestras recomendaciones.




  Hablo desde un país de vieja tradición cristiana, que está siendo sacudido fuertemente en los últimos tiempos por los vientos helados del secularismo y de la apostasía. Nuestra experiencia ha podido enseñarnos algo acerca de la exigencia de una nueva evangelización. Séame permitido ofrecer alguna sugerencia.




  Evangelizar requiere:




  Centrar nuestro esfuerzo pastoral en el anuncio y la transmisión de los contenidos más centrales y originales del Evangelio de Jesucristo: el reconocimiento de la soberanía y paternidad de Dios, la esperanza de la vida eterna, el perdón de los pecados, la donación del Espíritu Santo, la regeneración de la persona y de la vida, la práctica del amor fraterno como norma suprema y universal de comportamiento. Todo ello apoyado y centrado en la presentación y el acogimiento de la persona de Jesucristo como centro de la revelación y de la gracia de Dios. Tendríamos que ser capaces de instituir una predicación kerigmática para nuestros conciudadanos, especialmente para los jóvenes.




  El deseo de servir al Evangelio y a nuestros hermanos nos ayudará a hacer este anuncio de manera que resulte comprensible, amable y convincente, como verdadera palabra de salvación. Debemos extremar nuestras actitudes de sencillez y respeto para apagar las objeciones del anticlericalismo. No se trata de anunciar lo que nuestros contemporáneos quieran oír, sino lo que Dios nos ha confiado por su Hijo Jesucristo para que sea anunciado a todos los hombres de todos los tiempos. Nuestro cuidado ha de consistir en presentárselo de tal forma que incorpore las mejores adquisiciones del espíritu humano, purifique sus errores y corrija sus abusos. En concreto debemos:




  -mostrar la compatibilidad entre razón y fe;


  -incorporar las capacidades del hombre actual para dominar la naturaleza en una visión bíblica de la creación, de la ciencia y del trabajo;


  -desarrollar una espiritualidad del dominio responsable y fraterno del mundo;


  -desarrollar una religiosidad fundada en la alabanza y en la gratitud por los bienes recibidos, más que en la pobreza y en la necesidad;


  -ayudar al hombre europeo a vivir la fraternidad desde una situación que por el momento no es de pobreza sino de abundancia.




  La conversión al Dios de Jesucristo requiere que el hombre moderno sepa ver su libertad como participación de la libertad de Dios, que se afirma en la verdad y en el bien, de manera que la ley moral no se perciba como una merma de la libertad sino como liberación y consumación en Cristo de la libertad de cada hombre.




  Y todo esto con el respaldo y la autoridad de una vida verdaderamente convertida. Sin la conversión radical de los evangelizadores al Evangelio que anuncian no habrá nunca verdadera evangelización. La historia nos dice que los evangelizadores son santos, y con frecuencia mártires.




  Me permito presentar a esta Asamblea las siguientes sugerencias:




  1.ª Recomendar insistentemente la implantación del catecumenado en nuestras parroquias como institución pastoral primaria. Me refiero a un catecumenado pensado como camino de conversión hasta que los nuevos cristianos se integren verdaderamente en la comunidad sacramental y espiritual que es la Iglesia.




  2.ª Recomendar igualmente la adopción de la vida comunitaria del obispo con algunos miembros de su Presbiterio, al estilo de las comunidades apostólicas, con intensa dedicación a la oración y al estudio, en comunión de bienes, en austeridad y sobriedad, del todo disponibles para el ministerio apostólico.




  3.ª Recomendar finalmente la puesta en marcha de Centros de formación para seglares donde los jóvenes puedan prepararse para ser testigos de Jesucristo y apóstoles del Evangelio en el mundo y por los medios del mundo. Han de ser ellos quienes consigan que la moral social católica sea conocida en nuestras sociedades como una moral liberadora y humanizadora, y llegue a tener verdadera influencia en los acontecimientos e instituciones sociales de los años venideros».




  Las aportaciones de Benedicto XVI




  Desde el comienzo de su ministerio pontificio, Benedicto XVI ha reiterado y profundizado la convocatoria y los apremios de Juan Pablo II a favor de la nueva evangelización. Con su estilo propio ha profundizado en los análisis y sugerencias de Juan Pablo II. Es más, una lectura atenta de los escritos y alocuciones de Benedicto XVI lleva a pensar que el Papa, en su magisterio, intenta precisamente desarrollar él mismo una verdadera acción evangelizadora. Sus encíclicas presentan los puntos centrales del kerigma cristiano, con una manifiesta preocupación por las implicaciones y repercusiones culturales y sociales de la fe y de la vida cristiana.




  Ante un grupo de obispos polacos que hacían su visita ad limina, en mayo de 2005, el Papa trató ampliamente el tema de la nueva evangelización en las iglesias de Europa. El Papa comenzó evocando las palabras de Juan Pablo II, quien dijo que «la evangelización de Europa al comenzar el tercer milenio debía tener como referencia imprescindible las enseñanzas del concilio Vaticano II. Era la primera o una de las primeras intervenciones de mi gran predecesor sobre el tema de la nueva evangelización. Bajo su guía hemos entrado en este nuevo milenio del cristianismo, tomando conciencia de la constante actualidad de su exhortación a una nueva evangelización». Con estas breves palabras establecía el objetivo: despertar una fe «viva, consciente y responsable». Más tarde, afirmó que debía ser una obra común de los obispos, de los sacerdotes, de los consagrados y de los laicos:




  

    «Hoy quisiera detenerme junto a vosotros, queridos hermanos, en este tema. Sabemos bien que el primer responsable de la obra de evangelización es el obispo, sobre cuyas espaldas recaen los tria munera. Los primeros colaboradores del obispo en la realización de sus tareas son los presbíteros; a ellos, antes que a todos los demás, debería dirigirse la solicitud del obispo. Juan Pablo II escribió: ‘Con su manera de vivir, el obispo muestra que el modelo de Cristo no está superado; también en las actuales condiciones sigue siendo muy actual. Se puede decir que una Diócesis refleja el modo de ser de su obispo. Sus virtudes —la castidad, la práctica de la pobreza, el espíritu de oración, la sencillez, la finura de conciencia— se graban en cierto sentido en los corazones de los sacerdotes. Éstos, a su vez, transmiten estos valores a sus fieles y así los jóvenes se sienten atraídos a responder generosamente a la llamada de Cristo’ (‘¡Levantaos! ¡Vamos!’, p. 118). La diversidad de los carismas y servicios que realizan los religiosos y las religiosas, o los miembros de los institutos laicos de vida consagrada, es una gran riqueza de la Iglesia. El obispo puede y debe alentarles a integrarse en el programa diocesano de evangelización y a asumir las tareas pastorales, según su carisma, en colaboración con los sacerdotes y con las comunidades de laicos. Las comunidades religiosas y los miembros consagrados, si bien están sometidos según el derecho a sus propios superiores, ‘en aquello que se refiere a la cura de almas, al ejercicio público del culto divino y a otras obras de apostolado están sujetos a la potestad de los obispos’, como afirma el Código de Derecho Canónico (canon 678 § 1). En la reflexión sobre el papel de los laicos en la obra de evangelización nos introducen las palabras de mi gran predecesor: ‘Los laicos pueden realizar su vocación en el mundo y alcanzar la santidad no solamente comprometiéndose activamente a favor de los pobres y los necesitados, sino también animando con espíritu cristiano la sociedad mediante el cumplimiento de sus deberes profesionales y con el testimonio de una vida familiar ejemplar’ (‘¡Levantaos! ¡Vamos!’, p. 107).




    En tiempos en los que, como escribió Juan Pablo II, ‘la cultura europea da la impresión de ser una apostasía silenciosa por parte del hombre autosuficiente que vive como si Dios no existiera’ (Ecclesia in Europa), la Iglesia no deja de anunciar al mundo que Jesucristo es su esperanza. En esta obra el papel de los laicos es insustituible. Su testimonio en la fe es particularmente elocuente y eficaz, pues tiene lugar en la vida cotidiana, en ámbitos en los que el sacerdote puede llegar con dificultad. Uno de los principales objetivos de la actividad del laicado es la renovación moral de la sociedad, que no puede ser superficial, parcial e inmediata. Debería caracterizarse por una profunda transformación del ethos de los hombres, es decir, por una adecuada jerarquía de valores que conforme las actitudes. La participación en la vida pública y en la política es tarea específica del laicado. En la exhortación apostólica Christifideles laici, Juan Pablo II recordó que ‘todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar en la política’ (n. 42). La Iglesia no se identifica con ningún partido, con ninguna comunidad política, ni con un sistema político, más bien recuerda siempre que los laicos comprometidos en la vida política tienen que dar un testimonio valiente y visible de los valores cristianos, que deben ser afirmados y defendidos en caso de que sean amenazados. Tienen que hacerlo públicamente ya sea en los debates de carácter político como en los medios de comunicación. Una de las tareas importantes, que se deriva del proceso de integración europea, es la valiente solicitud por conservar la identidad católica y nacional de los polacos. El diálogo promovido por los laicos católicos sobre cuestiones políticas será eficaz y servirá al bien común, si tiene por fundamento: el amor por la verdad, el espíritu de servicio y la solidaridad en el compromiso a favor del bien común. Os exhorto, queridos hermanos, a apoyar este servicio del laicado, en el respeto de una justa autonomía política. No he hecho más que enumerar algunas formas de compromiso del laicado en la obra de la evangelización. Ahora os deseo que una armoniosa colaboración entre todos los estados de vida en la Iglesia, bajo vuestra guía iluminada, transforme el mundo con el espíritu del Evangelio de Cristo».


  




  En su discurso a la Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina, de 22 de enero de 2007, Benedicto XVI asumió decididamente la llamada de Juan Pablo II a la nueva evangelización, a la vez que enumeraba sus motivaciones y exponía sus principales características. Aludiendo a la recientemente convocada V Conferencia del CELAM, en Aparecida, el Papa decía:




  

    «Esta Conferencia, en continuidad con las cuatro anteriores, está llamada a dar un renovado impulso a la evangelización en esa vasta región del mundo eminentemente católica, en la que vive una gran parte de la comunidad de los creyentes. Es preciso proclamar íntegro el Mensaje de la Salvación, que llegue a impregnar las raíces de la cultura y se encarne en el momento histórico latinoamericano actual, para responder mejor a las necesidades y legítimas aspiraciones de los pueblos... Al mismo tiempo, se ha de reconocer y defender siempre la dignidad de cada ser humano como criterio fundamental de los proyectos sociales, culturales y económicos, que ayuden a construir la historia según el designio de Dios.




    La Iglesia en América Latina afronta enormes desafíos: el cambio cultural generado por una comunicación social que marca los modos de pensar y las costumbres de millones de personas; los flujos migratorios, con tantas repercusiones en la vida familiar y en la práctica religiosa en los nuevos ambientes; la reaparición de interrogantes sobre cómo los pueblos han de asumir su memoria histórica y su futuro democrático; la globalización, el secularismo, la pobreza creciente y el deterioro ecológico, sobre todo en las grandes ciudades, así como la violencia y el narcotráfico.




    Ante todo ello, se ve la necesidad urgente de una nueva evangelización, que nos impulse a profundizar en los valores de nuestra fe, para que sean savia y configuren la identidad de esos amados pueblos que un día recibieron la luz del Evangelio. La V Conferencia ha de fomentar que todo cristiano se convierta en un verdadero discípulo de Jesucristo, enviado por Él como apóstol, y como decía el papa Juan Pablo II, ‘no se trata de una reevangelización sino de una evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión’, a fin de que la Buena Noticia arraigue en la vida y en la conciencia de todos los hombres y mujeres de América Latina (Discurso en la apertura de la XIX Asamblea del Consejo del Episcopado Latinoamericano, Puerto Príncipe, Haití, 9 de marzo de 1983).




    Queridos Hermanos: los hombres y mujeres de América Latina tienen una gran sed de Dios. Cuando en la vida de las comunidades se produce un sentimiento como de orfandad respecto a Dios Padre, es vital la labor de los obispos, sacerdotes y demás agentes de pastoral, que den testimonio, como Cristo, de que el Padre es siempre Amor providente que se ha revelado en su Hijo. Cuando la fe no se alimenta de la oración y meditación de la Palabra divina; cuando la vida sacramental languidece, entonces prosperan las sectas y los nuevos grupos pseudorreligiosos, provocando el alejamiento de la Iglesia por parte de muchos católicos.




    Para el futuro de la Iglesia en Latinoamérica y el Caribe es importante que los cristianos profundicen y asuman el estilo de vida propio de los discípulos de Jesús: sencillo y alegre, con una fe sólida, arraigada en lo más íntimo de su corazón y alimentada por la oración y los sacramentos. En efecto, la fe cristiana se nutre sobre todo de la celebración dominical de la Eucaristía, en la cual se realiza un encuentro comunitario, único y especial con Cristo, con su vida y su palabra. El verdadero discípulo crece y madura en la familia, en la comunidad parroquial y diocesana; se convierte en misionero cuando anuncia la persona de Cristo y su Evangelio en todos los ambientes: la escuela, la economía, la cultura, la política y los medios de comunicación social. De modo especial, los frecuentes fenómenos de explotación e injusticia, de corrupción y violencia, son una llamada apremiante para que los cristianos vivan con coherencia su fe y se esfuercen por recibir una sólida formación doctrinal y espiritual, contribuyendo así a la construcción de una sociedad más justa, más humana y cristiana. Es un deber importante alentar a los cristianos que, animados por su espíritu de fe y caridad, trabajan incansablemente para ofrecer nuevas oportunidades a quienes se encuentran en la pobreza o en las zonas periféricas más abandonadas, para que puedan ser protagonistas activos de su propio desarrollo, llevándoles un mensaje de fe, de esperanza y de solidaridad.




    Para terminar, vuelvo al tema de vuestro encuentro de estos días sobre la familia cristiana, lugar privilegiado para vivir y transmitir la fe y las virtudes. En el hogar se custodia el patrimonio de la fe; en él los hijos reciben el don de la vida, se sienten amados tal como son y aprenden los valores que les ayudarán a vivir como hijos de Dios. Pidamos a María, modelo de madre en la Sagrada Familia y Madre de la Iglesia, Estrella de la evangelización, que guíe con su intercesión maternal a las comunidades eclesiales de Latinoamérica y el Caribe, y asista a los participantes en la V Conferencia para que encuentren los caminos más apropiados a fin de que aquellos pueblos tengan vida en Cristo y construyan, en el llamado ‘Continente de la esperanza’, un futuro digno para todo hombre y mujer».


  




  Pocos días después de su viaje a Brasil, en la audiencia del miércoles, 23 de mayo, volvió a expresar la necesidad de iniciar una nueva era de evangelización en las prometedoras iglesias de América Latina, apoyándose en una catequesis bien planteada y en la celebración fervorosa de la Eucaristía, como la mejor manera de responder a los riesgos de la globalización y las agresivas campañas de las sectas.




  Sus indicaciones sobre la necesidad de un trabajo de evangelización en las Iglesias de Europa han sido más frecuentes. En diferentes ocasiones ha manifestado su preocupación por la apostasía de Europa: «No se puede pensar en construir la casa común olvidando la identidad cultural de los pueblos europeos. ¿Cómo podríamos atender las necesidades de los ciudadanos europeos excluyendo el cristianismo que forma parte de su herencia espiritual y que es profesado por buena parte de ellos?». Por fuerte que parezca la expresión, Benedicto XVI ha hablado de la apostasía de Europa, «apostasía de sí misma antes que de Dios»23. En diferentes ocasiones ha animado a los cristianos europeos a participar en la regeneración espiritual de Europa. «Los cristianos tienen la misión de edificar una nueva Europa, realista pero no cínica, inspirada en la perenne y vivificante verdad del Evangelio. Europa tiene delante de sí graves problemas para cuya solución será necesario tener en cuenta la herencia cristiana que en gran medida perdura y ha inspirado los mejores logros de la cultura europea. La fe cristiana os ofrecerá valiosas directrices éticas para la búsqueda de un modelo social que responda a las nuevas circunstancias de globalización y cambios demográficos garantizando la libertad personal, la protección de la familia, el acierto en la educación de los jóvenes, la solicitud por los pobres y necesitados. No se puede ignorar la dimensión religiosa de la persona humana en el momento en que se está construyendo la Europa del tercer milenio. La universidad podrá ayudar a Europa a conservar y recuperar su alma, revitalizando las raíces cristianas que la originaron»24. Como Cirilo y Metodio trataron de traducir las nociones bíblicas y los conceptos teológicos a una experiencia histórica y cultural, «así también hoy la tarea principal que afrontan los cristianos en Europa consiste en proyectar la luz ennoblecedora de la Revelación sobre todo lo que es bueno, verdadero y bello»25.




  Como en el caso de América, Benedicto XVI ha hecho suyos los proyectos evangelizadores de Juan Pablo II para Europa y los ha desarrollado ampliamente. «Juan Pablo II lanzó entonces (en Santiago de Compostela) el proyecto de una Europa consciente de su unidad espiritual, apoyada en el fundamento de los valores cristianos. Deseó una Europa sin fronteras que no reniegue de las raíces cristianas de las que surgió, que no renuncie al auténtico humanismo del Evangelio de Cristo. ¡Qué actual sigue siendo ese llamamiento a la luz de los recientes acontecimientos del continente europeo!»26.




  Recientemente el papa Benedicto XVI enviaba un mensaje al cardenal Iván Dias, prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en donde decía:




  

    «El tema que afrontáis en este encuentro, ‘San Pablo y los nuevos areópagos’, a la luz del Año Paulino concluido hace poco, ayuda a revivir la experiencia del Apóstol de los Gentiles cuando en Atenas, tras haber predicado en numerosos lugares, se dirigió al areópago y anunció allí el Evangelio usando un lenguaje que hoy podríamos definir ‘inculturado’ (cf. Hch 17,22-31). Ese areópago, que entonces representaba el centro de la cultura del culto pueblo ateniense, hoy —como diría mi venerado predecesor Juan Pablo II— ‘puede ser asumido como símbolo de los nuevos ambientes en los que se debe proclamar el Evangelio’ (Redemptoris missio, 37). En efecto, la referencia a ese acontecimiento constituye una invitación apremiante a saber valorar los ‘areópagos’ de hoy, donde se afrontan los grandes desafíos de la evangelización. Queréis analizar este tema con realismo, teniendo en cuenta los muchos cambios sociales ocurridos. Un realismo apoyado por el espíritu de fe, que ve la historia a la luz del Evangelio, y con la certeza que tenía Pablo de la presencia de Cristo resucitado. Resuenan confortadoras también para nosotros las palabras que Jesús le dirigió en Corinto: ‘No tengas miedo, sigue hablando y no calles; porque yo estoy contigo y nadie te pondrá la mano encima para hacerte mal’ (Hch 18,9-10). De manera eficaz, el Siervo de Dios Pablo VI dijo que no se trata sólo de predicar el Evangelio, sino de ‘alcanzar y casi sacudir con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación’ (Enseñanzas XIII [1975], 1448). Es necesario mirar a los ‘nuevos areópagos’ con este espíritu; algunos de ellos, en la actual globalización, se han vuelto comunes, mientras que otros siguen siendo específicos de algunos continentes, como se ha visto también en la reciente Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos. La actividad misionera de la Iglesia debe por tanto orientarse hacia estos centros neurálgicos de la sociedad del tercer milenio.




    No debe infravalorarse la influencia de una difundida cultura relativista, las más de las veces carente de valores, que entra en el santuario de la familia, se infiltra en el ámbito de la educación y en otros ámbitos de la sociedad y los contamina, manipulando las conciencias, especialmente las juveniles. Al mismo tiempo, sin embargo, a pesar de estas insidias, la Iglesia sabe que el Espíritu Santo está siempre en acción. Se abren de hecho nuevas puertas al Evangelio y se va extendiendo en el mundo un anhelo de una auténtica renovación espiritual y apostólica. Como en otras épocas de cambios, la prioridad pastoral es mostrar el verdadero rostro de Cristo, Señor de la historia y único Redentor del hombre. Esto exige que cada comunidad cristiana y la Iglesia en su conjunto ofrezcan un testimonio de fidelidad a Cristo, construyendo pacientemente esa unidad querida por Él e invocada por todos sus discípulos. La unidad de los cristianos hará, de hecho, más fácil la evangelización y la confrontación con los desafíos culturales, sociales y religiosos de nuestro tiempo. En esta empresa misionera podemos mirar al apóstol Pablo, imitar el ‘estilo’ de vida y el mismo ‘espíritu’ apostólico centrado totalmente en Cristo. Con esta completa adhesión al Señor, los cristianos podrán más fácilmente transmitir a las futuras generaciones la herencia de la fe, capaz de transformar también las dificultades en posibilidades de evangelización. En la reciente encíclica Caritas in veritate quise subrayar que el desarrollo económico y social de la sociedad contemporánea necesita recuperar la atención a la vida espiritual y una ‘seria consideración de las experiencias de confianza en Dios, de fraternidad espiritual en Cristo, de confianza en la Providencia y en la Misericordia divinas, de amor y de perdón, de renuncia a sí mismos, de acogida del prójimo, de justicia y de paz... El anhelo del cristiano es que toda la familia humana pueda invocar a Dios como Padre Nuestro’ (n. 79)».


  




  Quien lea atentamente las encíclicas hasta ahora publicadas por él y sus principales intervenciones, verá fácilmente cómo el magisterio del Papa se desarrolla en clave de evangelización. Benedicto XVI, no sólo ha acogido la convocatoria de Juan Pablo II a iniciar una era de evangelización, sino que él mismo lo está haciendo. Sus encíclicas, sus principales discursos y hasta sus catequesis espontáneas, están configuradas de manera evangelizadora, explican los fundamentos de la fe, evitan las polémicas secundarias, y se dirigen al incremento de la fe en Dios y en Jesucristo como fundamento del cambio de vida y de la renovación del mundo. Desde la publicación de Deus caritas est, el Papa está desarrollando aquellos temas básicos que fundamentan la fe cristiana: el amor y la misericordia de Dios, la centralidad de Jesucristo y de su obra redentora, la esperanza de la vida eterna, la primacía de la caridad en el comportamiento humano y la necesidad de purificar y santificar la vida real de la humanidad. Al mismo tiempo, en sus intervenciones tiene muy en cuenta las implicaciones entre fe y cultura tratando de animar a todos los cristianos a encarnar la vida cristiana en la vida real, personal, social y comunitaria.




  Pablo VI, precursor




  Sin duda los precedentes inmediatos de esta atención de Juan Pablo II y de Benedicto XVI por una «nueva evangelización» están en la Asamblea general del Sínodo de los Obispos de 1974, dedicada a la evangelización. La exhortación postsinodal de Pablo VI habla de «nuevos tiempos de evangelización». En realidad el conjunto de este precioso documento es ya una reflexión sobre la evangelización y la urgencia de centrar las preocupaciones pastorales de la Iglesia en esta tarea primordial. En este hermoso documento Pablo VI nos ofreció una exposición admirable de lo que significa y pide para nosotros la tarea permanente de la evangelización, de nuevo necesaria en nuestras tierras, en estas viejas y en otros tiempos fervorosas Iglesias europeas. Desde aquellos años del primer posconcilio, en nuestras Iglesias se vive la preocupación de elaborar un proyecto de evangelización global que no acaba de madurar. Tengo la impresión de que otras preocupaciones menores, de interés más inmediato, han acaparado nuestra atención y nos han desviado de esta preocupación primordial. Los años del posconcilio han sido muy agitados. Ha habido no pocas iniciativas precipitadas que ponían en peligro la integridad de la doctrina o la disciplina necesaria y han reclamado la atención y las decisiones del Papa y de los obispos. Como consecuencia de estas tensiones, la Iglesia ha sufrido tensiones, ambigüedades, deserciones, deformaciones en la doctrina y en la disciplina. Todo esto ha provocado una reacción defensiva, explicable y seguramente necesaria. En los últimos años se percibe la preocupación por recuperar la claridad y la fortaleza de otros tiempos. Es posible que ante las agresiones del laicismo, algunos estén pensando que la verdadera reacción consiste en restaurar usos y costumbres de antes del Concilio. En la historia de la Iglesia tiene que haber tiempo para todo. Sin embargo, por debajo de las urgencias inmediatas y concretas, queda pendiente para nuestra Iglesia la gran tarea misionera de las generaciones perdidas y de la evangelización de las nuevas generaciones. Los problemas cotidianos no pueden hacernos olvidar el problema fundamental de nuestras Iglesias que es la deserción y la descristianización, incluso de muchos que se siguen considerando cristianos. ¿Hay un problema más grave que la dificultad que todos sentimos para evangelizar a las nuevas generaciones? Los cristianos occidentales tenemos que cumplir el mandato del Señor en nuestro propio mundo. Los cambios culturales de estos últimos años han provocado una ola de deserciones y han debilitado la fe de muchos cristianos. Es preciso fortalecer la fe de los cristianos y anunciar de nuevo el Evangelio a quienes han dejado de serlo o no han llegado nunca a la fe a pesar de vivir en un país de larga tradición cristiana. Los nuevos problemas requieren nuevos remedios. Tenemos que aprender a vivir todos como miembros de una Iglesia verdaderamente evangelizadora y misionera. En nuestro propio mundo. No podemos aceptar como normal la situación actual en la que tantos y tantos cristianos desertan de la Iglesia, en la que sólo un pequeño porcentaje de bautizados viven cristianamente, en la que las generaciones jóvenes crecen en un mundo prácticamente ateo, sin una relación vital con la persona de Jesucristo ni con el Dios de la salvación. Todos los demás problemas que podamos señalar, por importantes que nos parezcan, son secundarios en relación con esta tarea primordial de la evangelización. Y es posible que muchos problemas internos que padecemos, como la secularización espiritual dentro de la Iglesia, la indolencia apostólica, el enfriamiento religioso de muchos cristianos, la escasez de candidatos para el ministerio sacerdotal y la vida de especial consagración, no encuentren una solución adecuada mientras no recuperemos en la Iglesia un movimiento fervoroso y entusiasta de evangelización. No cumplimos con los mandatos del Señor ni con las recomendaciones de la Iglesia, si no nos planteamos con realismo y exigencia la evangelización de nuestro mundo. La condescendencia, la rutina, la tibieza, no nos permitirán nunca dar la respuesta adecuada al desafío de la secularización. Las palabras de san Pablo no nos pueden dejar indiferentes: «el amor de Cristo nos apremia»27, «Ay de mí, si no evangelizase»28.
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  Capítulo II


  ¿QUÉ ES EVANGELIZAR?




  Pablo VI, aquel Papa de formas suaves pero de corazón ardiente, nos dejó dicho que la Iglesia existe para evangelizar. Teóricamente todos estamos de acuerdo, pero en la práctica no sacamos las consecuencias de esta afirmación. Ni siquiera estamos de acuerdo en lo que significa evangelizar. Con frecuencia algunas palabras importantes corren tanto de boca en boca que poco a poco pierden los perfiles exactos de su significación. Y más ahora, cuando hemos perdido el respeto a las palabras y nos dispensamos fácilmente del esfuerzo de la precisión.




  Posturas contrarias a la evangelización




  En una primera consideración etimológica, evangelizar significa anunciar una buena noticia, en este caso se trata de la buena noticia de Jesús, su vida, su mensaje, su testimonio sobre la bondad de Dios. Pero aun aceptando esta explicación, subsiste la ambigüedad, porque no todos ponemos el acento de la misma manera ni pensamos en las mismas cosas cuando hablamos de anunciar y difundir el Evangelio de Jesucristo. Tampoco se resuelve la cuestión diciendo que evangelizar es anunciar la salvación de Dios. Porque, como dice Juan Pablo II, «no es obvio para el hombre en qué consiste nuestra salvación»1.




  Hay corrientes teológicas y movimientos pastorales que, demasiado sometidos a las ideas dominantes, ponen en el primer plano de la misión de la Iglesia, y aun del mismo Cristo, la solución de nuestros problemas terrenos, aquellos que en cada lugar y en cada momento nos parecen más importantes. En sus planteamientos, insisten tanto en las consecuencias temporales y seculares de la evangelización que prácticamente las convierten en el objetivo central de la misma. Su lenguaje suele ser, «la evangelización es necesaria para...». Pero lo que les interesa de verdad es trabajar por la justicia, fomentar el desarrollo de los pueblos, garantizar la paz, resolver los problemas más agudos de la convivencia. Se trata ciertamente de cosas buenas, que aparecen fácilmente en una sociedad donde ha sido anunciado y aceptado el Evangelio de Jesucristo. Pero el riesgo está en preocuparse directamente de los frutos dejando olvidada la raíz que es la conversión de los corazones al Dios de la gracia y de la salvación. Actuar así es como querer vendimiar sin cuidar la viña. Lo que es fruto de la fe en Dios sólo lo podremos alcanzar fomentando y viviendo expresamente esta fe religiosa que es la que verdaderamente cambia el interior del hombre y produce esos buenos frutos. Pretender alcanzar los frutos sin cultivar el árbol es tarea imposible. Hace pocos días hemos visto cómo algún teólogo muy seguro de sí mismo ha criticado el mensaje cuaresmal del Papa por explicar la doctrina de san Pablo, cuando enseña que la justicia del hombre proviene de Dios. Algunos cristianos, muy preocupados por no molestar a los no creyentes, seleccionan las afirmaciones cristianas según las reacciones de los que no creen. En una sociedad tan variada y contradictoria como la nuestra, es normal que los no cristianos no estén de acuerdo con nosotros en la comprensión y valoración de los contenidos de nuestra fe. Hemos de acostumbrarnos a estas diferencias. Porque este disentimiento no debe llevarnos a cambiar o silenciar nuestra verdad. Si nosotros nos censuramos a nosotros mismos según la opinión de los no cristianos, pronto perderemos nuestra identidad y pensaremos como los que no lo son. Por este procedimiento es muy fácil ponerse de acuerdo con los no cristianos y hasta ganarse su comprensión y su estima. Pero es a costa de nuestra libertad. Actuar así es un modo encubierto de sometimiento y de apostasía.




  Todavía deforman más profundamente el concepto de evangelización y debilitan más la fuerza evangelizadora de la Iglesia, quienes consideran como un bien en sí mismo el pluralismo religioso y atribuyen indistintamente un verdadero valor salvífico a todas las religiones, incluido el cristianismo. Si el pluralismo religioso es un bien absoluto querido por Dios, de manera definitiva, como consecuencia de la libertad y de la dignidad del hombre, la verdadera evangelización ya no puede consistir en anunciar a toda criatura el Evangelio de Jesucristo, sino en ayudar a cada uno a vivir fervorosamente su propia religión, a seguir su propio camino, seguros de que al final llegaremos todos a la misma Casa común, aunque sea por diferentes caminos. En esta hipótesis ya no hay razón para que el cristianismo llegue a todos los hombres. Este paso ya lo han dado algunos pretendidos teólogos de la pluralidad y del relativismo. Entienden de tal manera el posible valor sobrenatural y salvífico de las religiones no cristianas, que reducen la urgencia y hasta el concepto mismo de evangelización a la colaboración con los fieles de otras religiones para fomentar la prosperidad y el bienestar social y terrestre de los pueblos2. La mentalidad antropocéntrica y naturalista está también presente dentro de algunos ambientes de Iglesia; hay quienes valoran de tal modo la libertad personal y la autonomía de las ideas e instituciones temporales, y piden a la Iglesia tal respeto a las religiones no cristianas, que prácticamente reducen la evangelización a una presencia testimonial y silenciosa en la que apenas tiene cabida una verdadera acción evangelizadora.




  En el fondo de estas dificultades para comprender el sentido genuino y verdaderamente católico de la evangelización, está la no aceptación, o por lo menos, la no recta comprensión y valoración de la Encarnación del Verbo de Dios. No se tiene suficientemente en cuenta la universalidad del plan divino de salvación, tal como lo conocemos por la revelación de Jesucristo y la predicación de los Apóstoles. El plan de Dios, centrado en Jesucristo, se sobrepone a la creación y tiene la misma amplitud y la misma universalidad que ella. Cristo es la Cabeza y el Salvador de todas las cosas, pues todas fueron creadas en él y para él, y todas tienen en él su consistencia3. Para equiparar el valor salvífico de las religiones con el cristianismo, tendríamos que volver al viejo esquema del politeísmo, con diferentes dioses para cada pueblo o cultura, habría que negar la verdad de la encarnación del Verbo de Dios, o bien admitir varias encarnaciones equivalentes. Todo muy ajeno a la Revelación divina. Nuestra fe y nuestra comprensión teológica se deforman y oscurecen si nos dejamos llevar por los esquemas y programas culturales de la secularización y del antropocentrismo4.




  Las reticencias manifestadas por no pocos ante la instrucción Dominus Iesus muestran bien la quiebra de algunas convicciones fundamentales de la doctrina católica. El respeto debido a las religiones no cristianas y a quienes las profesan de buena fe, no puede llevarnos a negar o disimular el verdadero valor de la economía cristiana. Dios creador es el único Dios, el Dios de todos, y este Dios ha enviado a su Hijo, la segunda persona de la Trinidad Santa, para anunciar a los hombres la salvación preparada por Él para todos sus hijos. No hay equiparaciones posibles. Jesús, por ser Hijo de Dios, es Salvador único y universal. La salvación es un don gratuito de Dios, que nos viene por Cristo, incomprensible e inalcanzable para los hombres. Ningún hombre, ninguna religión, ningún sistema de vida creado por los hombres, podría llevarnos realmente hasta el encuentro con Dios. Sólo si Dios viene hasta nosotros por gracia y se nos hace asequible, sólo si Él se nos da gratuitamente, nosotros podemos alcanzar la dignidad de ser hijos suyos y compartir su vida. En la Escritura, el plan de Dios, centrado en Cristo, se corresponde con la amplitud y la universalidad de la creación. Es un único plan, una sola economía, universal y definitiva. Decir otra cosa es alterar substancialmente la enseñanza de las Escrituras. En el Antiguo Testamento, la Alianza de Dios con su pueblo queda dentro de la afirmación del amor universal de Dios hacia toda criatura. Dios cuida especialmente de su pueblo para hacerlo instrumento de una salvación universal. En Jesucristo se hace patente y operante esta universalidad del amor y de la salvación de Dios. En Él tiene su razón de ser la creación entera, todas las cosas tienen en Él su consistencia, Él es el primero de todos los hermanos, y todos estamos llamados por Dios para ser santos y vivir por Él en su presencia. Todos los hombres tienen en Él la esperanza de su salvación. Todos los hombres y todas sus obras, también las culturas, también las filosofías, también las religiones.




  Las enseñanzas de la Iglesia




  Juan Pablo II reafirma esta doctrina tradicional con especial firmeza en su encíclica Redemptoris missio5. La universalidad de la salvación cristiana está reconocida y proclamada en todo el Nuevo Testamento. Cristo es el único mediador entre Dios y los hombres. Aunque no se puedan desconocer ni infravalorar otras posibles mediaciones humanas, sólo en Cristo alcanzan su valor salvífico en la medida en que se dejan purificar y plenificar por la revelación cristiana y la acción del Espíritu Santo. Las religiones no cristianas, o cualesquiera otras adquisiciones culturales alcanzadas por la humanidad, como es el caso de la filosofía, por muy valiosas y respetables que sean, no pueden ser equiparadas con la revelación y la donación de Dios, hecha en su Hijo Jesucristo, en la que está el origen de la religión cristiana; ni pueden tampoco ser entendidas como independientes de la iniciativa salvífica de Dios en Cristo. La religión cristiana, en sus elementos esenciales, no es una obra humana sino que viene de Dios. La religión cristiana es la religión de Jesús, el Hijo de Dios, en la Cruz, ofreciéndose al Padre, en la oscuridad de la muerte, como sacrificio de alabanza, en obediencia amorosa, por la salvación de todos los hombres. Tanto en los evangelios como en los escritos apostólicos, la visión universalista y única de la obra redentora de Jesús es indiscutible. Jesús es el sacerdote y mediador único, universal, permanente, «siempre vivo para interceder ante Dios por cuantos se acercan a Él»6. Las religiones, como las demás creaciones culturales del hombre, están dirigidas por el Espíritu Santo para su bien y en último término para su salvación eterna. Esta acción del Espíritu Santo es eficaz, y por tanto las religiones podrán ser vehículos de salvación, en la medida en que sus dirigentes y sus fieles sinceramente practicantes sean fieles, no simplemente a la materialidad de sus afirmaciones o de sus preceptos, sino a las mociones del Espíritu Santo, que, por encima de la letra, los orienta hacia la verdad de Cristo y la aceptación de sus enseñanzas y mandatos. Hoy, como en tiempos de Jesús, un buen judío, que sea fiel a la Ley de los Profetas, se verá conducido hacia el reconocimiento de Jesús como el Mesías esperado y el portador de la Alianza definitiva. Y lo mismo hemos de decir, de forma proporcional, de un buen musulmán o de cualquier hombre honesto y justo que actúa según su recta conciencia. Dios es el Dios de todos los hombres, todo lo bueno y verdadero que hay en el hombre está impulsado por la gracia de Dios, la gracia de Dios confluye en el conocimiento y reconocimiento de Jesucristo como Hijo de Dios y Salvador de los hombres. Si las cosas de Dios son así, nos las ha revelado así, así es como nosotros debemos pensar y actuar en conformidad. En un primer momento, esta doctrina puede parecer antipática, pero los que creemos en la divinidad de Jesús y en la universalidad de su misión redentora no podemos dejar de anunciarla.




  Esta misma doctrina ha sido confirmada posteriormente por una nota doctrinal de la Congregación para la Doctrina de la Fe7. Desde el punto de vista de la Iglesia católica, el diálogo interreligioso es provechoso y conveniente, pero, para que sea verdadero, tiene que saber mantener el valor universal de la revelación cristiana y del plan de salvación fundado en Cristo y cumplido en su muerte y en su resurrección. En la esencia de la libertad humana está la obligación y el derecho de buscar la verdad y vivir según su conocimiento. Los hombres no podemos llevar a cabo esta búsqueda sin apoyarnos en los demás, en la tradición cultural de la sociedad en que vivimos, cada vez más amplia y unificada. Somos capaces de conocer la verdad, pero necesitamos la ayuda de los demás. Los cristianos aceptamos la ayuda de los demás y nos sentimos obligados a ofrecerles la nuestra. No es contrario a la libertad personal el que otros nos ofrezcan sus propios conocimientos, ni es tampoco contrario a la dignidad del hombre aceptar la ayuda y el testimonio de los demás. Para todos los hombres es un dato elocuente la historicidad de la vida y del mensaje de Jesucristo. Todos podemos percibir la racionalidad y la congruencia del acto religioso de fe en Cristo y en el Dios revelado por él. Aun admitiendo que los no cristianos pueden alcanzar la salvación de Dios «por los caminos que sólo Él sabe», la Iglesia sostiene que todos los caminos de salvación provienen de Cristo y confluyen en Él, por lo cual no puede dejar de anunciar este Nombre en el cual todos tenemos la salvación. En efecto, «nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con Él». Para todo hombre es un bien la revelación de las verdades fundamentales sobre Dios. El anuncio de la salvación de Dios, centrada en Cristo, es una consecuencia del mandamiento del amor a Dios y al prójimo. Éste ha sido el criterio que ha guiado e impulsado a la Iglesia de Jesucristo desde el gran día de Pentecostés. La acción misionera de la Iglesia se apoya en la convicción de que todos los deseos sinceros de búsqueda de la verdad y del bien, según la providencia de Dios, conducen hacia Cristo y su Iglesia. El mismo Dios que nosotros conocemos y adoramos gracias a la mediación de Jesucristo, mueve a todos los hombres de buena voluntad, desde sus concretas situaciones históricas y culturales, a preparar su corazón y su mente para reconocer en Cristo la plenitud de la salvación de Dios, la plenitud de todos los destellos de la verdad y del bien que han encontrado en su camino. El mismo amor que mueve a los cristianos a anunciar las promesas y los dones de Dios, nos enseña a hacerlo con respeto a la libertad y a la conciencia de cada uno. Pero este respeto no se puede confundir con la indiferencia ni con el reconocimiento de una falsa equivalencia. El anuncio misionero de la fe cristiana, por diversas y poderosas razones, no es hoy menos urgente ni menos necesario que en tiempos pasados8
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